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Si es demasiado ajustado, demasiado 
corto o demasiado atrevido, no va con 
las normas de Dios.  No “estires” tus 
normas para que vayan con las del 
mundo. 
                  Romanos 12:1-2
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La Necesidad de Este Estudio
La modestia es un tema bíblico.  La Biblia contiene toda la verdad (Jn. 14:26; 

16:12-13; 17:17).  Puesto que contiene toda la verdad, es nuestra guía completa 
y perfecta (2 Tim. 3:16-17; 2 Ped. 1:3).  En efecto, lo que Dios diga sobre cual-
quier tema es “para que nos vaya bien todos los días” (Dt. 6:24).  En vista de lo 
que la Biblia enseña acerca de la modestia, necesitamos aprender sus enseñanza 
para agradar a nuestro Padre celestial.  Aunque esta sola razón es suficiente para 
justificar este estudio, hay también otras razones convincentes.  

En los últimos treinta años ha ocurrido en nuestra sociedad un cambio 
fundamental en los patrones de moral y conducta.  Ha habido un drástico des-
censo y perdida de las actitudes morales resultando en un cambio en los patrones 
y en la conducta.  

Como un hombre se saca filo con otro hombre, he querido mejorar mi propio 
conocimiento y entendimiento de la enseñanza bíblica sobre la modestia (Pr. 27:17).  

Debido al crecimiento y desarrollo del “Movimiento Hippie” al final de los años 
60 y principios de los 70, hubo una rebelión general de las jóvenes generaciones 
contra cualquier forma de autoridad – contra Dios y la religión, contra las autori-
dades civiles, contra las instituciones educativas, contra los padres, etc.  Con esa 
rebelión vino un cambio drástico en cuanto a lo moral.  Este cambio fundamental ha 
afectado cada área de nuestras vidas.  El pasado ha demostrado que los cristianos 
y las iglesias tienden a tomar las características de la sociedad en la cual viven 
(considere la primera carta de Pablo a los Corintios o las cartas a las siete iglesias 
de Asia, Ap. 2-3, sobre este punto).  Necesitamos considerar nuestra dirección en 
vista de ese cambio.  Necesitamos reexaminar nuestra posición sobre este asunto 
a fin de que no nos deslicemos de la verdad (Heb. 2:1).  

Los cristianos enfrentan el reto del vivir piadoso en una sociedad impía.  
Aunque debemos vivir en el mundo, no somos “del mundo” (Jn. 15:19; 17:14).  
Debemos vivir “sobria, justa y piadosamente” en medio de una “generación 
maligna y perversa” (Tito 2:12; Fil. 2:15).  De esta manera, tenemos el desafío 
de mantener una identidad separada y distinta (2 Cor. 6:14-18; 1 Ped. 2:9).  Esta 
tarea a veces puede parecer agobiante, pero no es imposible.  Requiere vigilancia 
y diligencia de nuestra parte (1 Ped. 5:8-9; 2 Ped. 1:5-11).  

La Importancia de la Actitud Correcta 

Nuestra actitud determina nuestra aceptación o rechazo de un pensamiento 
o práctica (Pr. 4:23; 23:7; Mat. 12:34-35; etc.). Entonces, es vital en el estudio 
enfocarnos sobre la actitud.  

Nuestra actitud hacia Dios:  Todo lo que involucra ser un cristiano fiel gira en 
torno a la disposición correcta hacia Jehová.  A causa de Su posición y grandeza – 
Creador, Sustentador, Proveedor de la salvación en Cristo, Cuidado providencial, 
etc. (cfr. Gén. 1-2; Heb. 1:1-3; Hch. 17:24-28; Efe. 2:4-10) – deberíamos ser como 
el joven Samuel:  “Habla, porque tu siervo oye” (1 Sam. 3:10).  Dios es el alfarero; 
nosotros somos el barro para ser moldeado, convirtiéndose de esta manera en Su 
hechura y confección (Rom. 9:20-21; Efe. 2:10).  

Nuestra actitud hacia la palabra de Dios.  Cuando andamos en nuestros pro-
pios caminos es seguro que vendrán problemas (cfr. Jue. 17:6; 18:1; 19:1; 21:25; 
Jer. 10:23; Pr. 14:12,14; Rom 1:24 y Sigs., Efe. 2:1-3).  Motivado por Su amor y 
originado en Su sabiduría, Dios reveló Su mente a nosotros para nuestra guía (1 
Cor. 2:6-16).  Entonces, ¿cuál es nuestra disposición hacia la palabra de Dios?  
Espero que esto esté descrito por David:  “97	 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo 
el día es ella mi meditación. 98Me has hecho más sabio que mis enemigos con tus 
mandamientos, porque siempre están conmigo. 99Más que todos mis enseñadores 
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he entendido, porque tus testimonios son mi meditación. 100Más que los viejos he 
entendido, porque he guardado tus mandamientos; 101De todo mal camino contuve 
mis pies, para guardar tu palabra. 102No me aparté de tus juicios, porque tú me 
enseñaste. 103¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Más que la miel a mi 
boca. 104De tus mandamientos he adquirido inteligencia; por tanto, he aborrecido 
todo camino de mentira” (Sal. 119:97-104).  

Nuestra actitud hacia la modestia:  En Génesis 9 Noé se emborrachó con el 
vino de su viña.  Mientras dormía, quedó descubierto y estaba “desnudo”.  No 
estoy seguro acerca de la naturaleza exacta de su desnudez, pero vemos actitudes 
contrapuestas en sus hijos hacia la desnudez y la modestia y deberíamos aprender 
de ellas.  

Cam “vio” la desnudez de su padre (v.22); “vio” sugiere aquí una contemplación 
y mirada fija.  Además, fue y lo dijo a sus hermanos como si se deleitara en decir 
acerca de lo que vio.  La irreverencia hacia la modestia, especialmente hacia la 
desnudez de su padre, es el pecado de Cam en esta ocasión.  Podemos ser irreve-
rentes hacia Dios, Su palabra, y/o la modestia en general.  Es mi aspiración que 
nuestros corazones sean como los de Sem y Jafet.  

Cuando se enteraron de la desnudez de su padre, “tomaron la ropa, y la pusie-
ron sobre sus propios hombros, y andando hacia atrás, cubrieron la desnudez de 
su padre, teniendo vueltos sus rostros, y así no vieron la desnudez de su padre” 
(v.23).  Respetaban a su padre y tenían su propio sentido de vergüenza que no les 
permitió actuar como Cam lo había hecho.  A causa de la reverencia por nuestro 
Padre Celestial y nuestro sentido de vergüenza, deberíamos ser cuidadosos en 
mantener la modestia en nuestras vidas.  No nos deleitemos en la desnudez; bus-
quemos prevenirla.  

Nuestra actitud hacia la enseñanza sobre este tema:  Mientras Pablo viaja 
a Roma, fue arrestado en Jerusalén.  Cuando se le dio la oportunidad de dirigirse 
a la multitud reunida allí, habló de su conversión (Hch. 22:1-16), y de su con-
sentimiento de la muerte de Esteban (Hch. 22:20).  En la conclusión habló de su 
papel en llevar la salvación a los gentiles (Hch. 22:21).  Considere la reacción de 
la multitud a esa declaración.  

“Y le oyeron hasta esta palabra; entonces alzaron la voz, diciendo: Quita de 
la tierra a tal hombre, porque no conviene que viva” (Hch. 22:22).  Escucharon 
a Pablo, pero solamente hasta ese punto.  Cuando dijo cosas que no les gustaban, 
lo apagaron – figurativa y literalmente.  Es mi súplica sincera que usted no obre 
así en vista de este tema.  Por favor escuche y evalúe lo que es dicho aquí a la luz 
de las Escrituras (Hch 17:2-3,11).  

La Relación Entre el Carácter y el Vestido 

Un viejo adagio dice, “Usted no puede juzgar un libro por su cubierta”.  Aunque 
generalmente cierto, la frase tiene sus excepciones.  Otra regla general sugiere que 
lo que una persona se coloca (o no se coloca) es una indicación de lo que es.  En 
otras palabras, la vestimenta de una persona puede indicar su carácter.  Aunque 
también tiene sus excepciones, este es un principio acertado.  A fin de que no se 
dude de esto, lea el siguiente artículo. 

Si Importa Cómo Se Vista
“Suponga que usted va caminando por la calle y se encuentra una mujer que 

tiene un par de pantalones bien apretados, bien ceñidos al cuerpo o un vestido 
bien corto, un cigarrillo que cuelga de la boca y una peluca en su cabeza.  A 
medida que la observa más de cerca se da cuenta de las pestañas postizas, 
la cantidad de maquillaje y una mirada descarriada.  Mientras ella caminaba 
tenía una cierta mirada en sus ojos y una dificultad en su caminar.     Mientras 
usted pasaba de largo no pudo sino reflexionar en lo que había testificado.  

Mientras caminaba alrededor de la esquina inesperadamente allí estaba 
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una dama enfrente de usted, a quien usted también notó.  Esta vez usted 
observa que está pulcramente vestida, su vestido no es ni demasiado corto 
ni demasiado largo.  Su cabello está bien arreglado y limpio y ella tiene una 
mirada y caminar normal, y no llama la atención.  Nada de pestañas postizas, 
ni pelucas, ni hipocresía – simplemente sencilla y hermosa.  Después de pasar 
esta mujer supo que sería la clase de mujer que quisiera ver en lugar de la otra.  

¿Si tuviera que escoger entre las dos como compañera de su vida – en 
matrimonio – cuál escogería?  

¿Si tuviera que decir que una de estas mujeres era cristiana, dígame, cuál 
lo sería?  A menudo me es dicho, ‘No importa lo que usted se coloque, lo que 
cuenta es lo que está en el corazón’.  Después de pensar en esto, ¿que cree 
usted?” (Carl A. Allen, The Gospel Guardian, XXIII:44 [Marzo 16, 1972], 12).  

Aunque este artículo ilustra bien el principio, hay mas a lo cual apelar para 
probar su validez.  Es un principio bíblico.  

Los jóvenes son advertidos en Proverbios 7 del peligro de ser seducido por una 
mujer lisonjera.  Entre los planes que el tentador usa está su atavío.  Salomón dijo 
que ella llevaba “atavío de ramera” (v.10).  Hay un vestir que es característico de 
la mujer inmoral.  Usted puede reconocer una ramera en la mayoría de los casos por 
el anuncio publicitario de lo que se coloca.  Este principio del vestuario también 
es verdad de la mujer cuyo carácter es lo opuesto.  

En 1 Timoteo 2:10, Pablo habla de la mujer que “profesa piedad”.  Parte de 
lo que la hace piadosa es su modestia.  Si uno declara ser cristiano, entonces su 
vestimenta debe reflejar esa declaración.  Esto implica necesariamente que hay 
vestimenta que no refleja esa declaración.  Para determinar lo que es la vestimenta 
correcta o incorrecta para el Cristiano, debemos ir a 1 Timoteo 2:9.  

Principios Bíblicos Sobre la Modestia 

No hay un código de vestimenta para los cristianos en el Nuevo Testamento.  
Ningún atuendo específico (eso es, traje, vestido, pantalones, camiseta, camisa, 
blusa, etc.) es requerido en un momento específico o bajo circunstancias especí-
ficas.  No obstante, ¡eso no quiere decir que estemos libres para vestirnos como 
nos plazca!  

1 Timoteo 2:9-10 dice, “9Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decoro-
sa, con pudor y modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos 
costosos, 10sino con buenas obras, como corresponde a mujeres que profesan 
piedad”.  Tres términos en el versículo 9 sirven como guía para el atavío correcto 
— “decorosa“, “pudor”, y “modestia”.  Definiremos y estudiaremos estos puntos 
para mostrar cómo nos guían en la selección del atavío correcto.  (No quiero dar a 
entender que los siguientes tres parágrafos son gravosos, sino que el entendimiento 
correcto de los términos deben ser definidos adecuadamente).  Una directriz de 
otros pasajes también serán mencionados.  

1. Decorosa (kosmios).  Acorde al léxico Griego-Inglés del Nuevo Testamento 
por Ardnt y Gingrich, “decorosa” significa “respetable; honorable” (445).  J.H. 
Thayer define la palabra como “bien arreglado; decente” (Léxico Griego-Inglés 
del Nuevo Testamento, 356).  W.E. Vine, en su Diccionario Expositivo de Pala-
bras del Nuevo Testamento, dice, “ordenado, bien dispuesto, decente, modesto 
... Se usa en 1 Ti 2.9 de la ropa con que se debieran vestir las mujeres cristianas.  
‘El ordenamiento no se refiere solo a su vestido y comportamiento, sino a la vida 
interna, ciertamente pronunciándose y expresándose de una manera manifiesta en 
el comportamiento externo’ (Trench, ,¶xcii)”.  El Diccionario Teológi-
co del Nuevo Testamento añade el siguiente comentario excelente:  “Describe a 
uno que se disciplina a sí mismo y quien de esta manera puede ser considerado 
como genuinamente moral y respetable ... El término tiene el mismo sentido de 
‘honorable’, ‘disciplinado’, en 1 Tim. 2:9, donde es usado de la conducta de las 
personas” (III:895-896).  
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2. Pudor (aidos).  Vine declara que esta palabra revela “un sentido de vergüenza, 
modestia. Se utiliza con respecto al comportamiento de las mujeres en la iglesia 
(1 Ti 2.9)”.  Thayer comenta, “un sentido de vergüenza, ... 1 Tim. 2:9; reverencia; 
Heb. 12:28” (14).  Trench añade, “en este está implicada una repugnancia moral 
innata a cometer el acto deshonroso, ... Para resumir, podemos decir que aidos 
siempre cohibirá a un hombre de un acto indigno” (68).  

3. Modestia (sophrosune):  Arndt y Gingrich dicen que está palabra en 1 Timo-
teo 2:9 significa, “buen juicio; moderación; autocontrol” (810).  Acorde a Thayer, 
significa “autocontrol” (613).  Vine añade que “denota recto juicio de la mente”.  
Marvin R. Vincent sugiere, “significa total dominio de las pasiones y deseos;  un 
autocontrol que mantiene la rienda sobre esto” (Word Studies in the New Testamen-
to, IV:224).  Finalmente, Trench comenta:  “Es aquel control interno habitual del 
yo, con su refrenamiento constante de todas las pasiones y deseos, que estorbaría 
que surgiera la tentación sobre estas, o en todo caso que surgiera con tal fuerza 
que venciera los controles y las barreras que aidos, (pudor) le opusiera”.  

Demostramos nuestro entendimiento de estos términos cuando nuestro atavío 
es respetable, bien arreglado, y ordenado.  No hay razón para que un Cristiano 
esté desaliñado y mal presentado.  El deseo de ser respetable y honorable viene 
de nuestro sentido de vergüenza y de esa moral profunda conectada a tierra que 
nos restringe de ser o hacer algo deshonroso.  Nos restringimos a nosotros mismos 
por medio de un juicio sano y autocontrol.  Con estas características, considere 
los siguientes cuatro puntos pertinentes.  

No hay doble patrón. ¿Parece razonable que Dios diera un patrón estricto para la 
mujer y dejara al hombre libre de vestirse como le agradara?  Claro que no.  Estos 
principios se aplican a hombre y mujeres.  Dios cubrió a Adán y Eva (hombre y 
mujer) en el Edén (Gén. 3:21).   

Estas pautas (principios) no son situacionales.  Nuestro texto da pautas para la 
oración “en todo lugar” (v.8).  En el mismo contexto, Pablo dice “Asímismo” sobre 
los principios para la modestia.  Mientras la enseñanza de la oración se aplica en 
todas partes, los principios sobre la modestia se aplican también en todas partes 
(v.9).  Donde quiera que oremos, debemos hacerlo levantando manos santas, sin 
ira ni contienda.  Donde quiera que estemos, el decoro, el pudor y la modestia de-
bería caracterizarnos.  En todo tiempo, debemos ser piadosos (incluyendo nuestra 
apariencia) y en concordancia con la confesión de santidad. 

Estos principios se aplican en todas partes que vayamos y en todo lo que haga-
mos:  en la asamblea, en la casa, en el trabajo, en la escuela, en el patio mientras 
trabajamos o jugamos, durante el ejercicio, en eventos deportivos, de vacaciones, 
en bodas, etc.  Es reconocido que la intimidad privada entre marido y mujer es algo 
esperado debido a la naturaleza especial de su relación (1 Cor. 7:1-5); eso no es lo 
que está bajo consideración aquí.  Estamos interesados en lo que está más allá de 
ese área.  Independientemente de la actividad, aún debemos permanecer dentro 
de los principios (pautas) bíblicos.  No podemos dejar a un lado estos principios 
dependiendo de la situación, como algunos lo hacen.  

Por ejemplo, hay cierto honor y respeto que es visto durante una boda o un fune-
ral.  Debido a la naturaleza de esas ocasiones, nuestra apariencia y conducta refleja 
que lo observamos como especial.  Esta también debería ser nuestra actitud hacia 
las reuniones publicas del pueblo de Dios.  El honor de estas ocasiones debería 
estar reflejado en nuestra conducta y apariencia.  No obstante, hay el razonamiento 
que dice que uno debería ser modesto en la asamblea, pero que luego puede llevar 
un traje de baño moderno (de una o dos piezas) en público bajo el pretexto de que 
es aceptable a causa de la situación.  Esto simplemente no perdura.  Esta línea de 
pensamiento, llevada a su fin lógico, permitirá la desnudez total en aquellos lugares 
donde algo como esto es practicado.  Si no, ¿por qué no?  

Los principios bíblicos no cambian de la misma manera que cambian los pa-
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trones culturales.  Aunque los patrones culturales pueden cambiar de generación 
en generación, uno  no puede desechar los principios bíblicos solo porque los 
patrones culturales cambien.  

¿Los patrones de la palabra de Dios han cambiado?  ¡Claro que no (1 Ped. 
1:25)!  Los principios bíblicos permanecen lo mismo aunque los patrones sociales 
y culturales cambien constantemente.  Mi punto es este:  no podemos colocarnos 
cierto atavío simplemente porque a nuestra cultura  pueda parecerle aceptable.  La 
vestimenta que es aceptable culturalmente puede no ser aceptable bíblicamente.  
Primero debemos estar seguros de que el vestuario cae dentro de los principios 
bíblicos, luego podemos decidir llevarlo puesto o no.  Los patrones culturales 
no nos eximen (desatan) de alinearnos al patrón de Dios.  Necesitamos moldear 
nuestro pensamiento por lo que dice el libro de Dios, antes que ser moldeados por 
lo que dicta la cultura (Rom. 12:2).  

Los principios no son de acuerdo a la estación.  Se aplican en todo tiempo del 
año — Primavera, Verano, Otoño o Invierno.  Es muy común ver individuos ves-
tidos modestamente (muy pocos no se visten de forma apropiada) en el Otoño e 
Invierno porque el clima requiere que lo hagan así.  Pero cuando llega la Primavera 
y el Verano, estos principios aparentemente son arrojados por la ventana.  Amigos, 
¡esto no debe ser así!  Independientemente de la época del año, 1 Timoteo 2:8-10 
es aún parte de la Palabra de Dios y se aplica a la vida del cristiano todos los días.  

4. Diferenciación Varón-Hembra:  Vivimos en una época cuando los papeles 
bíblicos de hombres y mujeres son confusos a lo mejor e ignorados a lo peor.  Una 
de las varias manifestaciones de esta confusión e ignorancia de los papeles es ña 
sutil desaparición de la apariencia distintiva de los hombres y las mujeres.  

Dios creó a los hombres y mujeres como seres distintos (Gén. 2:18-25; Mat. 
19:4-5).  Por tanto, les fueron dados papeles y responsabilidades diferentes.  Los 
hombres deben dirigir en la familia y la iglesia (Efe. 5:22–6:4); las mujeres deben 
estar bajo la autoridad del hombre (1 Cor. 11:3; 1 Tim. 2:11-12).  Los hombres 
pueden predicar públicamente, mientras que las mujeres les está prohibido hacerlo 
así (1 Cor. 14:34-35).  Estas no son solo diferencias entre los hombres y las mujeres 
que deben ser mantenidas.  

Dios siempre ha tenido la intención de que el hombre se vea masculino y que 
la mujer se vea femenina.  Específicamente le prohibió al hombre llevar atavío 
perteneciente a la mujer (y viceversa) bajo la Ley de  Moisés (Dt. 22:5).  Aun-
que los hermanos difieren sobre aplicación de 1 Cor. 11:2-16 para los tiempos 
modernos, Pablo enseñó a los corintios que los hombres y las mujeres debían ser 
diferentes en su apariencia cuando oraran o profetizaran — los hombres debían 
estar descubiertos y las mujeres debían estar cubiertas.  Además, la naturaleza 
enseña una diferencia en el largo del cabello — el cabello largo en la mujer es una 
gloria para ella mientras que el cabello largo en un hombre es deshonroso (v.14-
15).  Además, el afeminamiento — la practica de los  hombres de tener rasgos o 
características  femeninas por decisión propia — está condenada (1 Cor. 6:9-11).  
Aunque la sociedad permita (estimule) la remoción de las apariencias distintivas 
en los hombres y las mujeres, la evidencia anterior revela que estas aún existen, 
de esta manera es necesario que sean enseñadas y mantenidas.  

La Aplicación Contextual de 1 Timoteo 2:9 — 
Inmodestia Por Adornarse Demasiado 

Un acercamiento común a la enseñanza sobre la modestia es hablar acerca de 
la inmodestia por adornarse demasiado —  un verdadero problema que necesita 
ser abordado por los ancianos, predicadores, y todos los cristianos.  Sin embargo, 
eso es únicamente una aplicación de nuestro pasaje.  La aplicación contextual de 
1 Timoteo 2:9-10 se dirige a la inmodestia por adornarse demasiado. 

El versículo 9 menciona “peinado ostentoso”,  “oro”, “perlas”, “vestidos cos-
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tosos”.  Estos son mencionados a causa de las prácticas entre las mujeres de la 
era del Nuevo Testamento.  Los atuendos comunes tales como la estola (2. Banda 
larga de piel que usan las mujeres para abrigarse el cuello. ||  3. Vestidura amplia 
y larga que los griegos y romanos llevaban sobre la camisa y se diferenciaba de 
la túnica por ir adornada con una franja que ceñía la cintura y caía por detrás 
hasta el suelo. Biblioteca de Consulta Microsoft® Encarta® 2003. © 1993-2002 
Microsoft Corporation. Reservados todos los derechos),  y el manto (o la capa) y 
los peinados tales como el trenzado eran decorados extravagantemente.  Las perlas 
y las piedras preciosas eran bordados en las prendas de vestir.  El oro, la plata, 
y/o las perlas eran entrelazados en el cabello para llamar la atención.  Si no era 
entrelazado, el cabello era arreglado con una compleja ornamentación.  Collares 
de piedras, brazaletes, esclavas, anillos, y cadenas eran llevados como decoración 
con tales costumbres.  Esto indicaba dónde estaba el corazón – en lo externo de 
la persona.  Como Pablo en 1 Tim. 2:9-10, Pedro también advierte contra este 
énfasis mal puesto.  

Pedro enseñó a las mujeres la clase de conducta que las ayudaría a convertir a 
sus maridos incrédulos (1 Ped. 3:1-6).  Esa conducta incluía instrucción sobre el 
énfasis correcto.  Dijo, “3Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, 
de adornos de oro o de vestidos lujosos, 4sino el interno, el del corazón, en el inco-
rruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante 
de Dios” (v.3-4).  Este pasaje presenta un contraste —  el “atavío externo” versus 
el “interno, el del corazón”.  Si una mujer estaba en serio tratando de convertir a 
su marido, Pedro dijo que el énfasis necesitaba estar en el adorno interno.  

Ni Pablo ni Pedro prohibieron vestirse con bellos atuendos, con  joyería, o 
tener estilos de cabello a la moda, etc.  Se estaban dirigiendo a un problema en su 
sociedad que afectaba a la mujer cristiana.  Este énfasis externo también produjo 
parcialidad con todos sus males acompañantes (Stg. 2:1-9).  Tenemos en la so-
ciedad de hoy el problema de adornarse demasiado.  Tristemente, también es un 
problema entre los cristianos, hombres y mujeres por igual.  

Los hombres pueden poner demasiado énfasis en la condición física del cuerpo 
y en la apariencia que los hace descuidar la condición espiritual.  Cuando el cuerpo 
debe estar perfectamente ejercitado y tonificado, cuando cada puntada del vestido 
debe estar perfecta y a la última moda, cuando cada cabello debe estar en su lugar 
correcto antes de que algo pueda ser hecho, indica un énfasis impropio.  Aquellos 
de nosotros que predicamos podemos ser culpables si no somos cuidadosos.  Con 
tales accesorios como medias de seda, el bolsillo para el pañuelo, las mancornas, 
cadenas para las corbatas y alfileres, etc., ¡nuestra apariencia puede volverse más 
impresionante a los hermanos que nuestra predicación!  Aunque ninguno de estos 
objetos son inherentemente pecaminosos, pueden obstaculizar nuestra influencia 
por mostrar un énfasis indebido en la apariencia.  

Las mujeres pueden colocar demasiado énfasis en la apariencia externa que en 
la interna y la espiritualidad es descuidada.  Cuando un cabello no puede estar 
fuera de lugar, cuando el maquillaje tiene que ser absolutamente perfecto, cuando 
el último de los vestidos tiene que  ser parte del vestuario, cuando los zapatos 
tienen que encajar con el vestido o el bolso, cuando uno debe tener la mejor jo-
yería (aritos, collares, brazaletes, esclavas, anillos [¡y suficiente para cada dedo 
a la vez!], etc.), entonces el énfasis de uno es fácilmente observable.  Nada de lo 
anterior es incorrecto en y de sí mismo, pero puede volverse pecaminoso por el 
énfasis indebido que sea colocado sobre éste.  

Aunque nadie está en contra de estar a la moda, de ser elegante, los cristianos, 
hombres y mujeres necesitan ser cuidadosos a no ser que el hombre exterior pe-
recedero tome prelación sobre el hombre interior (2 Cor. 4:16).  Nuestro énfasis 
necesita estar en el corazón, no en el cuerpo.  Aunque no tenemos que ser sin 
gracia, no debemos ser “caballos de exposición” tampoco.  Debemos estar seguros 
de que el hombre interior es lo que debe ser; entonces la apariencia externa será 
la apropiada para todas las ocasiones.  Uno no debe permitirse a sí mismo el estar 
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desaliñado, pero tampoco ser extravagante u ostentoso.  Uno se comportará y ves-
tirá a sí mismo porque la modestia, la vergüenza y la sobriedad están enraizadas 
profundamente en su carácter.  

Otra Aplicación de 1 Timoteo 2:9:  
La Inmodestia Por no Vestirse de Forma Apropiada 

Este es un problema predominante en la sociedad, y uno que ha tenido un gran 
impacto en los cristianos.  Hay varios factores y principios bíblicos que deberían 
amoldar nuestro pensamiento sobre este aspecto de nuestro estudio.  

Enfasis Sobre el Sexo en el Vestuario

Hay un énfasis en el sexo en la mayoría del vestuario moderno, una realidad 
a menudo negada por los cristianos pero admitida de buena gana por el mundo.  
Las varias citas que siguen de psicólogos, diseñadores de modas, los medios de 
comunicación, las personalidades de las noticias, los oficiales de la ley y hermanos 
respetados, todos documentan este punto y merecen nuestra cuidadosa conside-
ración.  (Estoy en deuda con el hermano David Tant quien presentó las primeros 
seis citas en The Gospel Guardian, XXIII:19 [Septiembre 16, 1971], 289-291).  
Aunque algunas de las citas están fechadas, reflejan la visión del mundo de ciertos 
tipos de vestuario en las últimas décadas.  

El Dr. Benjamín Spock dijo, “Las mujeres en la playa a quienes los hombres 
no pueden ayudar observando son ... aquellas con figuras que los hombres quieren 
observar y son bastante atrevidas para mostrar esto a su manera ...” (Ladies Home 
Journal [Septiembre, 1955], 26,28). 

En De Amor y Lujuria, Theodore Reik declaró, “Un número de hombres 
sorprendentemente grande son de la opinión que las mujeres son más atractivas 
parcialmente vestidas — que desnudas.  Prefieren a las mujeres parcialmente 
desnudas que las que se ven totalmente desnudas.  En muchos casos el desarrollo 
de la excitación sexual es retardado o debilitado por el cuerpo desnudo mientras 
que la vista del cuerpo femenino parcialmente desnudo afecta a estos hombres 
como para excitarlos” (465).  

La madre de la minifalda y diseñadora de modas londinense, Mary Quant, 
dijo, “Los mini-vestidos son simbólicos de aquellas chicas que quieren seducir a 
un hombre” (Nov. 13, 1967).  Cuando se le preguntó a dónde estaba dirigida tal 
vestimenta, contestó de manera concisa, “al sexo”. 

En su columna afiliada (no fechada en el artículo de Tant) And Landers respondió 
al lamento de una chica joven acerca de los avances no deseados de los jóvenes.  
Landers dijo que las chicas deberían dar a los muchachos con “manos deambulan-
tes” un “golpe en las costillas” cuando hicieran tales avances.  Escuche la respuesta 
de un muchacho de 17 años al consejo de Landers:  “Algunas veces no está en 
las palabras, es la forma en que una chica se organiza a si misma.  Las minifaldas 
son muy hermosas para echar una mirada cuando una chica se está sentando, es 
como si estuviera llevando puesto un bikini.  Ningún tipo normal puede mirar toda 
esa carne y no tener ideas.  Las blusas transparentes y los suéteres y los jean que 
se rellenan como una envoltura de salchicha son usados para hacer que los tipos 
se exciten, y él quiere hacer más que simplemente mirar”.  Landers respondió a 
su carta:  “Chicas, no permitan que sus vestidos publiquen alguna invitación que 
usted no tiene la intención de cumplir”.  Los hombres tampoco deberían.  

En Marzo de 1970, fue publicada una encuesta de los oficiales de la ley.  Con 
respuestas de 37 estados (incluyendo el 61% de las ciudades más grandes de la 
nación), el noventa por ciento (si, el 90%) de los oficiales estuvo de acuerdo que 
las  “muchachas que llevan minifaldas tienen el peligro de riesgo más grande de 
convertirse en víctimas sexuales”.  
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En la edición de 1971 de The Atlanta Constitution reportó, “Esta pregunta fue 
presentada a un grupo de adolescentes de Atlanta:  ¿Ustedes buscan el ejercicio o 
el sol cuando se colocan un traje de baño?  ‘Ninguna’ fue la respuesta, ‘¡Buscamos 
a los muchachos!’”  

En 1979 David Tant escribió, “En una discusión con un grupo de jóvenes, fue 
hecha la pregunta de por qué las muchachas (y los muchachos) andan de un sitio 
para otro con camisas o blusas desabotonadas en un grado atrevido y aparte de 
llevan puesto atuendos sugestivos.  El consenso fue que era hecho con propósitos 
publicitarios” (“La Ropa Inmodesta”, Truth Magazine, XXIII:23 [Junio 7], 3).  

En un artículo del Gospel Guardian de 1980 por Roland Worth citaba un 
artículo del  Richmond News Leader titulado “El Espectáculo Continuará en la 
Playa o a un Lado de la Piscina” que decía:  “Los nuevos través de baño de una 
sola pieza cubren tan poco como sea posible .... En adición, son muy cortos en la 
parte superior y a menudo recortados a los lados ... dejando una clase de  plastrón  
(apenas vestido) al frente que ofrece el mínimo de cubierta” (“Trajes de Baño/
Trajes Desnudos”, XXXII:6 [Junio], 21-22).  

En 1984-85, fue enviado un cuestionario por la organización de Estudios Sociales 
de Hollywood como un muestreo de los psiquiatras de los U.S. para averiguar si 
hay riesgos en el despliegue sexual de los trajes de baño modernos y de moda.  Los 
resultados confirmados fueron los siguientes:  1. De los siquiatras que contestaron, 
el 87 por ciento dijo que un padre debería ser realista y estar enterado de que un 
traje de baño con el corte más alto en las piernas puede hacer de su hija un blanco 
de acoso sexual o crimen sexual.  2. Un padre será ingenuo, dijo el 84 por ciento, 
al suponer que su hija puede llevar un bikini estilo hilo dental y no parecer a los 
varones que invita a la atención sexual.  Lo mismo es verdad de las hembras que 
llevan faldas cortas o bikinis, dijo el 81 por ciento en una primera encuesta.  3. Los 
maridos y padres tienen alguna responsabilidad por el encarrilamiento sensible 
para permitir a las hembras que eviten atuendos que pudieran ser peligrosamente 
provocativos en algunos machos, dijo el 91 por ciento (“Los Trajes de Baño y los 
Riesgos Sexuales”, Guardian of Truth, XXXI:2 [Enero 15, 1987], 15).  

Michael Jones, un reportero de noticias para la WBRC-6 (afiliada a la ABC en 
Birmingham, AL), entrevistó a un grupo de mujeres jóvenes durante la Semana 
de la Raza en Talladega, AL, en 1987.  Quería saber por qué las mujeres jóvenes 
estaban vestidas con trajes de baño estilo hilo dental.  Su respuesta fue, “¡Para 
atraer a los hombres!”; aclamaron todas las mujeres.  

Yo no creo que los cristianos que lleven el vestido descrito aquí necesariamente 
lo hagan para ese propósito que se ha declarado.  Es muy probable que tal atuendo 
es llevado puesto para mantenerse con la moda en uso en estos momentos.   No 
obstante, el hecho de que los diseñadores de modas reconocen este propósito, esto 
demanda nuestra seria consideración.  Este tipo de atuendo produce concupiscencia 
(que a menudo lleva a la fornicación) sea que se le ponga para ese propósito o no.  

El Día de Hoy Entre los Hermanos 

Otra realidad que requiere nuestra atención — tales atuendos son llevados por 
los cristianos en el día de hoy.  No todos los cristianos lo hacen así por supuesto, 
pero las siguientes observaciones demuestran que esto es frecuente entre nosotros.  

Dennis Abernathy comenta, “Hubo un tiempo cuando la verdad era predicada 
explícita y abiertamente sobre este tema.  Los ancianos tomaban una posición con 
respecto al asunto.  Los miembros de la iglesia que llevaban pantalones cortos y 
semejantes en público no se les permitía que se sintieran cómodos al hacerlo así.  
Era fruncido el ceño por las personas buenas y escuchaban acerca de esto desde 
el púlpito.  Pero hoy día, los jóvenes llevan puestos sus pantalones cortos, las 
bastoneras y sus atavíos para las prácticas, las faldas cortas para jugar tenis, todo 
esto claramente desplegando la carne para que todos vean, y esto es hecho con 
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la bendición de la iglesia (o por decir al menos, con su silencio).  Las piscinas y 
las playas públicas son frecuentadas por cristianos o por sus hijos donde la inmo-
destia es rampante, ignorando la advertencia de ‘huir de las pasiones juveniles’ 
(2 Tim. 2:22), haciendo oídos sordos a la exhortación de ‘pensamiento puro’ (Fil. 
4:8).  ¿Cómo puede un joven ser un ejemplo de lo que realmente es un creyente 
en ‘conducta’ y ‘pureza’ (1 Tim. 4:12) e ignorar los principios de modestia?  Me 
parece que cuando los hijos de los predicadores y ancianos son vistos en lugares 
públicos con pantalones cortos (hasta la mitad del muslo y más arriba), esa iglesia 
no está escuchando mucha predicación sobre el tema de la modestia.  Es triste 
cuando usted debe poner ‘No se permiten pantalones cortos’ en una invitación 
para una reunión donde aquellos que se reúnen son cristianos.  Hermanos,  ¿hemos 
renunciado a la pelea?” (“Inmodestia:  ¿Hemos Renunciado a la Pelea?”, Guardian 
of Truth, XXXII:19 [Oct. 6, 1988], 13).  

Hermanos, ¿es la inmodestia un problema entre nosotros?  ¿Quién puede negar 
la evidencia?  No es un problema regional, ¡es un problema en todas partes en este 
país!  Ignorarla no ayudará ni hará que el problema desaparezca.  Es tiempo de 
poner nuestros corazones en buscar a Dios (2 Cr. 11:16), y volver a las amarras 
bíblicas en nuestro pensamiento y apariencia. 

La Biblia y la Desnudez 

¿Qué se quiere decir cuando una persona es descrita como “desnuda”?  El pen-
samiento moderno iguala la desnudez con la total desnudez, sin embargo acorde a 
los patrones bíblicos la desnudez incluye la desnudez total o parcial.  Esta desnudez 
total o parcial puede ser debida a una falta voluntaria de vestimenta, o causada por 
movimientos físicos imprudentes o pobres ubicaciones corporales.  

Desnudez total:  En Génesis 3 Adán y Eva pecaron por comer del fruto prohi-
bido.  Acto seguido, se dieron cuenta de que estaban “desnudos” (sin vestimenta) 
y se hicieron “delantales” (v.7).  Dios no estuvo satisfecho con sus delantales, de 
manera que les hizo “túnicas” (v.21).  

En Lucas 8:26-35 Jesús encontró a un hombre poseído por un demonio cuando 
llegó a la región de los gadarenos.  Esto hombre no llevaba ropa (totalmente des-
nudo) y vivía en los sepulcros.  Eventualmente, Jesús expulsó a los demonios de él.  
Cuando los moradores de la región se enteraron de lo que había sucedido, fueron a 
ver al hombre de quien Jesús había expulsado los demonios.  Lo encontraron a los 
pies de Jesús, “vestido, y en su cabal juicio” (v.35).  Estuvo totalmente desnudo, 
pero cuando volvió a su cabal juicio, se vistió.  

Desnudez parcial:  Regrese de nuevo a Génesis 3.  Adán y Eva se pusieron 
“delantales” (la naturaleza exacta de los delantales la discutiremos más adelante).  
Aunque tenían vestidos, no fueron lo suficiente para agradar a Dios (v.21).  Estaban 
parcialmente desnudos, pero aún se describió como “desnudez” (v.10).  

En Isaías 47 es profetizada la caída de Babilonia.  Babilonia gozó de suntuosidad 
y vida delicada, no obstante, llegaría el tiempo cuando sería humillada.  Parte de 
la descripción de la humillación de Babilonia incluyó esta descripción del diario 
vivir:  “Toma las piedras de molino y muele la harina; quítate el velo, despójate 
de la falda, descubre tus piernas, pasa los ríos” (v.2 LBLA).  El versículo 3 ha-
bla de su “desnudez” y “vergüenza” — “Será descubierta tu desnudez, también 
será expuesta tu vergüenza; tomaré venganza y no perdonaré a hombre alguno” 
(v.3 – LBLA).  

La versión Dios habla hoy vierte esta porción de la siguiente manera:  

“2Toma la piedra de moler y muele la harina, quítate el velo, recógete las 
faldas, desnúdate las piernas, pasa a pie los ríos; 3que se te vea el cuerpo 
desnudo, sí, que quede tu sexo al descubierto. Voy a vengarme, y nadie 
podrá impedirlo con sus ruegos”.  
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La “desnudez” y la “vergüenza” en alguna forma están asociadas con el des-
cubrimiento de las piernas.  Esto puede ser la parte alta de la pierna solamente 
o toda la pierna (el muslo) como lo sugieren algunas traducciones; aquí yo me 
refiero a la parte alta de la pierna.  Descubrir el muslo no es desnudez total tal 
como pensamos de la desnudez hoy en día.  Esto ilustra que el concepto bíblico 
de desnudez incluye desnudez parcial.  

Pedro, Tomás, y los otros discípulos pasaron la noche pescando en el Mar 
de Tiberias y no cogieron nada (Jn. 21).  Cuando llegó la mañana, Jesús se les 
apareció y les dijo que arrojaran la red al otro lado de la barca.  Cuando Pedro se 
dio cuenta de que era Jesús quien les hablaba, se “ciño la ropa” (v.7) porque se 
había despojado de ella.  Este mismo versículo es vertido de la siguiente manera 
en otras versiones:  

1) Valera 1909:

“Entonces aquel discípulo al cual amaba Jesús, dijo a Pedro: El Señor es. 
Y Simón Pedro, como oyó que era el Señor, ciñóse la ropa [“ependutes”, 
refiriéndose a la ropa exterior], porque estaba desnudo”.

2) El Nuevo Testamento “Dios llega al Hombre”.

“...Se puso la ropa de encima [“ependutes”, obsérvese que dice la ropa de 
encima refiriéndose a la ropa exterior] porque se la había quitado”.

3) La Santa Biblia, Ediciones Paulinas:

“... Se puso el vestido exterior [“ependutes”, obsérvese que usa las palabras 
vestido exterior para referirse a la ropa exterior, no a la interior] pues estaba 
desnudo...”

4) Nuevo Testamento, Comunidad de Taizé:

“. . . Se ciñó la túnica exterior [“ependutes”, se hace referencia a la túnica 
exterior no a la interior], pues estaba desnudo...” 

5) Biblia de Jerusalén: 

“El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro:  ‘Es el Señor’.  
Cuando Simón Pedro oyó ‘es el Señor’, se puso el vestido –pues estaba 
desnudo– y se lanzó al mar”.  

6) Nueva Versión Internacional: 

“¡Es el Señor! –dijo a Pedro el discípulo a quien Jesús amaba.  Tan pronto 
como Simón Pedro le oyó decir:  ‘Es el Señor’, se puso la ropa, pues estaba 
semidesnudo, y se tiró al agua”.  

7) Biblia al Día: 

“¡Es el Señor! –le dijo a Pedro el discípulo a quien Jesús amaba.  Pedro, 
que estaba desnudo hasta la cintura, se puso la túnica, se lanzó al agua y 
nadó hasta la orilla”.  

8) Versión Felix Torres Amat: 

“Entonces el discípulo aquel que Jesús amaba, dijo a Pedro:  Es el Señor.  
Simón Pedro apenas oyó:  Es el Señor, vistióse la túnica (pues estaba 
desnudo o en paños menores) y se echó al mar”.  
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9) Versión Moderna: 

“Dice entonces a Pedro aquel discípulo a quien amaba Jesús:  ¡Es el Señor!  
Por tanto Pedro, al oír que era el Señor, ciñóse su túnica de pescador (por-
que estaba desnudo), y echóse al mar”.  

La Versión Moderna dice que Pedro se puso su “túnica de pescador” porque 
estaba “desnudo”.  Pedro no estaba totalmente sin vestimenta, simplemente tenía 
su prenda de ropa interior (cfr. NVI, Biblia al Día).  Nuevamente, notemos que la 
desnudez bíblica incluye la desnudez parcial.  Como alimento para el pensamiento 
aquí, considere esto:  no llevaríamos ni permitiríamos que nuestros hijos andarán 
en ropa interior en público.  Entonces, ¿por qué son llevadas prendas de vestir que 
cubren las misma áreas (o menos) que las que llevamos debajo (eso es, trajes de 
baño, pantalones cortos, bikinis, tops, etc.)?  

Santiago enseñó que los cristianos deben mostrar su fe por sus obras (Stg. 2:12-
26).  Incluidas en estas obras estaban el proveer por las necesidades de los demás 
(v.15-16).  Las provisiones especificas incluían el alimento para el hambriento y 
la vestimenta adecuada para el “desnudo”.  Cómo se usó aquí, “desnudez” era la 
falta de vestido adecuado para sobrevivir.  Jesús también habló del vestido inade-
cuadamente como “desnudo” (Mat. 25:36).  Por favor guarde en mente aquí que 
esta desnudez es debido a la pobreza o circunstancias desafortunadas de la vida de 
uno.  Las decisiones adrede, rebeldes y arrogantes contra las directrices de Dios 
no están en la vista de Stg. 2:15-16 o Mat. 25:36.  

Movimientos o Posturas Físicas Imprudentes:  Hubo numerosos atuendos 
especiales de los sacerdotes levitas para varios propósitos – mostrar gloria, santidad, 
etc.  Algunos fueron diseñados para prevenir la desnudez (por medio de revelar o 
exponer el área de los lomos.  Los calzoncillos de lino de Exodo 28:42-43 son un 
ejemplo.  Los sacerdotes debían ser tan cuidadosos de no descubrir su desnudez a 
los demás que aún se les prohibió de subir al altar por gradas (Ex. 20:26).  Estarían 
vestidos, y aún por sus movimientos y  posturas físicas, podían estar “desnudos”.  
En términos prácticos, este ejemplo ilustra la necesidad de ser cuidadoso en todo 
tiempo a menos que de manera no intencionada descubramos nuestra desnudez 
por movimientos o posiciones de nuestro cuerpo.  Esto podría ser hecho durante 
numerosas actividades — caminando, corriendo, sentándose, de pie, arrodillándose, 
doblándose, etc.  ¡No podemos ser demasiado cuidadosos!  

La desnudez bíblica incluye la desnudez total o parcial, y puede ser causada por 
movimientos y posturas físicas indigentes.  Contrario al pensamiento moderno, 
uno no tiene que estar totalmente desnudo para estar bíblicamente desnudo.  

Guía Bíblica Para la Cobertura Física Aceptable 

Una respuesta típica a la enseñanza sobre la modestia por no vestirse de la for-
ma apropiada es “Bueno, ¿qué tan corto es demasiado corto?  ¿Puede usted dar 
una línea específica cuando un atuendo es demasiado corto?  Si usted no puede, 
¿entonces cómo puede saber lo que es modesto o inmodesto?”  La implicación es 
que sin medidas específicas, la modestia o inmodestia está meramente en el ojo 
del contemplador.  

La Biblia no declara en términos explícitos, que una prenda de vestir debe 
tener “x” centímetros de longitud.  A causa de eso, he sido renuente en el pasado 
a tratar de establecer la pauta específica.  Después de todo, no deberíamos trazar 
líneas específicas donde Dios no las ha especificado.  Sin embargo, cuando nos 
enteramos del área de cobertura física que agrada a Dios, deberíamos – como Sus 
hijos sumisos – desear permanecer dentro de esas pautas.  Basado en un estudio, 
observación y reflexión cuidadosa, he aprendido puntos y principios indicando que 
hay pautas.  Quiero presentarlas para su cuidadosa consideración ahora.  

Empecemos en Génesis 3.  Cuando Adán y Eva se dieron cuenta de que estaban 
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desnudos, cosieron hojas de higuera y se hicieron “delantales” (v.7).  El delantal 
que Adán y Eva se hicieron era como una faja, un tipo de atuendo que revestía el 
muslo (William Gesenius, Léxico Hebreo-Caldeo del Antiguo Testamento, 260; los 
siguientes comentarios, de sus estudios de Gén. 3:7 concuerdan con Gesenius – H.C. 
Leupold [Exposición del Génesis, I:154-155]; C.F. Keil y F. Delitzsch [Comentario 
del Antiguo Testamento, I:96]; Thomas Whitelaw [The Pulpit Commentary, I:59]).  
Hasta donde soy capaz de determinar, siempre se refiere a este tipo de atavío donde 
quiere que es usado (Gén. 3:7; 1 Sam. 18:4; 2 Sam. 18:11; 20:8; 1 Rey. 2:5; 2 Rey. 
3:21; Isa. 3:24; 32:11).  Este delantal cubría el cuerpo lo que un par de calzones 
cortos cubriría en la actualidad.  Si Dios no estaba satisfecho con un “delantal” 
en Adán y Eva, ¿deberíamos pensar que aceptaría vestimenta similar hoy en día?  

En Exodo 28 son discutidos varios atavíos sacerdotales.  Los calzoncillos de 
lino son mencionados entre aquellos atuendos y debían ir “desde los lomos hasta 
los muslos” (v.42).  Estos calzoncillos, como entiendo su descripción, empezaban 
en la cintura, e iban hasta los muslos y eran amarrados justo arriba de las rodillas 
(Keil & Delitzsch [I:204-206]; Thomas Whitelaw (“Exodo”, II:293]; Josefo [An-
tigüedades de los Judíos, III:7:1]).  En la lectura de ciertas traducciones, pudiera 
parecer que el atuendo meramente iba en los muslos y no sobre ellos.  En realidad 
cubría los muslos.  Algunos sugieren que este atuendo justifica el llevar pantalones 
cortos a medio muslo, pero ellos no son comparables.  Además, nótese que estos 
calzoncillos de lino eran una prenda de ropa interior con los otros vestidos que 
debían ser llevados.  Los calzoncillos de lino eran para “cubrir sus desnudez” a 
fin de que “no lleven pecado y mueran” (v.42-43; cfr. Ex. 20:26).  Acorde a Isaías 
47:2-3, descubrir los muslos está asociado con desnudez y vergüenza.  

Al considerar juntos estos puntos, estoy convencido de que un atavío que revele 
el cuerpo entre la cintura y la rodilla no es una cobertura corporal aceptable.  Esta 
es una de aquellas lecciones que podemos aprender del Antiguo Testamento (Rom. 
15:4; 1 Cor. 10:6,11).  Pero ¿qué acerca de la mitad superior del cuerpo?  ¿Hay 
algunas indicaciones de que también deberíamos cubrirnos allí apropiadamente?  
Si, y creo que la evidencia es igualmente convincente (y urgente).  

Dios no estuvo satisfecho con los delantales que Adán y Eva se hicieron para 
cubrirse, por tanto, les hizo “túnicas” de pieles (Gén. 3:21).  Esta “túnica” era una 
prenda de vestir con mangas que iba desde la parte superior de los hombros hasta 
las rodillas (Gesenius, 420; véase también Whitelaw [“Génesis”, I:72-73]; Henry 
M. Morris [El Registro del Génesis, 130]; Leupold [I:178-179]).  Hasta donde 
soy capaz de determinar, esta es una prenda de vestir de esta naturaleza en cada 
pasaje donde aparece el término (Gén. 3:21; 37:3,23,31-33; Ex. 28:4,39,40; 29:5,8; 
39:27; 40:14; Lev. 8:7,13; 10:5; 16:4; 2 Sam. 13:18-19; 15:32; Esd. 2:69; Neh. 
7:70,72; Job 30:18; Cantares 5:3; Isa. 22:21).  Considere el contraste en Génesis 
3 — Adán y Eva se hicieron “delantales” — prendas de vestir que cubrían el área 
de la cintura y los muslos como lo haría un par de pantalones cortos moderno.  
Dios les hizo “túnicas” — prenda de vestir que iba desde la parte superior de los 
hombres pasando por los muslos hasta las rodillas.  ¿Indica esto el área aceptable 
de cubierta corporal que Dios desea en una prenda de vestir?  Creo que si.  Esta 
misma cubierta es vista en otros ejemplos, uno de los cuales es la túnica sacerdotal.  

De las varias prendas de vestir sacerdotales en Exodo 28, una era los calzonci-
llos de lino (v.42-43) y otra era la túnica (v.39-40).  Esta túnica era echa con hilo 
fino y tejido con destreza.  Era una prenda de vestir especial, por tanto se debía 
tener cuidado especial en su manufactura.  También era especial en su cubierta 
corporal.  Esta túnica sacerdotal era de la misma naturaleza como las túnicas que 
Dios hizo para Adán y Eva (Gén. 3:21).  Iba desde los hombros como una prenda 
de vestir con mangas pasando por los muslos hasta las rodillas.  Josefo declara 
que esta túnica sacerdotal iba hasta las rodillas (Antigüedades, III:7:2).  Esto fue 
para cubrir sus “desnudez” para que no quedaran descubiertos mientras llevaban 
a cabo las obligaciones sacerdotales y de esta manera incurrir en iniquidad (cfr. 
Ex. 28:43; 20:26).  
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En resumen, la cobertura del cuerpo que agrada a Dios es esa que va desde la 

parte superior de los hombros, descendiendo por la sección media del cuerpo, 
pasando por los muslos hasta las rodillas.  Si hay menos cobertura del cuerpo 
que agrade a Dios, no he sido capaz de enterarme de ella en la Biblia.  Amigo, si 
usted sabe de un pasaje que así lo enseñe, ¿por favor, me lo hará saber?  Seré tan 
cuidadoso y objetivo como sea posible en sopesarlo.  

La Inmodestia Por Voluntariamente 
No Vestirse de Forma Apropiada Es Pecado 

Dios diseñó el cuerpo humano para que sea atractivo como parte de la atracción 
entre hombres y mujeres.  Esta atracción de la belleza no es inherentemente peca-
minosa, pero puede ser peligrosa.  Cuando un deseo de dentro y una seducción por 
cumplir ese deseo desde afuera es presentado a nosotros, somos tentados a pecar 
(Stg. 1:14).  En sus astutos caminos, el diablo puede usar la atracción natural entre 
hombres y mujeres como una avenida para la tentación (2 Cor. 11:3-4; Efe. 4:14; 
6:12). Es este peligro el que hace necesario el vestir de la manera apropiada de 
manera que no ocurra la violación de la pureza (en mente y cuerpo) y la fidelidad 
(a Dios y al prójimo) - (cfr. Gén. 39:8-9).  Los hombres y las mujeres pueden violar 
la pureza y fidelidad en sus actitudes y acciones del uno para con el otro.  Casos 
al punto — David hacia Betsabé (2 Sam. 11) y la esposa de Potifar hacia José 
(Gén. 39).  Es por esto que el no vestirse voluntariamente de forma apropiada es 
tan peligroso, aún pecaminoso.  

Por favor note aquí que yo me refiero al no vestirse voluntariamente de la 
forma apropiada.  No tengo en mente aquellas situaciones donde uno se revela a 
sí mismo accidental o involuntariamente, aunque debemos ser muy cuidadosos 
de no hacer esto.  No estoy hablando de las veces en que se presenta la desnu-
dez a  causa de alguna emergencia o tragedia, o por desordenes mentales, ni por 
circunstancias desafortunadas cuando uno puede estar vestido inadecuadamente 
debido a la pobreza.  Estoy hablando de aquellas veces cuando tenemos la ves-
timenta disponible para nosotros que cae dentro de la guía bíblica, y a pesar de 
eso hacemos decisiones intencionadas de vestidos que no caen dentro de la guía 
bíblica.  Este es el problema mas prevaleciente en la sociedad y probablemente el 
que mas desafía a los cristianos.  La inmodestia por no vestirse voluntariamente 
de la forma apropiada es pecado acorde a la enseñanza de la palabra de Dios y 
las siguientes razones explican por qué creo que esto es así.  

Son violados el “decoro“, el “pudor”, y la “modestia” (1 Tim. 2:9).  Estos 
principios se refieren a la respetabilidad, al buen arreglo, y al orden por el cual vive 
y actúa el cristiano.  Cuando uno no se viste de forma apropiada con el deseo de 
llamar la atención o algo menos que producir pensamientos y acciones respetuosas 
en los demás, no está viviendo en concordancia con estas pautas bíblicas.  Esta sola 
razón muestra que el no vestirse de forma apropiada es pecaminoso, pero hay otras.  

Es “desnudez”.  Previamente presentamos los versículos y comentarios que 
muestran lo que es “desnudez” desde la perspectiva bíblica.  Mucho del atavío 
moderno, cuando es llevado puesto, lo dejará a uno “desnudo”, de esta manear 
podría estar incluido bajo este encabezado.  Coloco la siguiente lista como ejemplo 
— pantalones cortos, minifaldas, escotes (blusas o vestidos) y vestidos que dejan 
al descubierto la parte de atrás y las blusas, trajes de baño (hombres y mujeres), 
tops, muchos uniformes de atletismo, muchas bastoneras, porristas, atuendos para 
ejercicios y uniformes de equipos de animación, etc.  Numerosos atavíos modernos 
disponibles para los consumidores son cuestionablemente pecaminosos porque 
hacen que uno esté bíblicamente “desnudo”.  Si hay en algún momento alguna 
pregunta en cuanto a si el atavío lo deja a uno “desnudo” o no, no se lo ponga (1 
Tim. 2:9-10; 1 Ped. 5:8).  (Como comentario adicional, la cobertura inadecuada 
no es la única forma en que un atavío puede hacerlo a uno inmodesto.  Su ajuste 
al cuerpo o el material del cual está hecho puede volverlo a uno inmodesto).  

Es “lascivia” (Gál. 5:19).  Acorde a W.E. Vine, este término “denota exceso, 



14

Anotaciones

El Cristiano y la Modestia

licencia, ausencia de freno, indecencia, disolución” (Vine, W.E., Vine Diccionario 
Expositivo de Palabras del Antiguo y del Nuevo Testamento Exhaustivo, (Nashville: 
Editorial Caribe) 2000, c1999).  Joseph Thayer dice que incluye “deseos desenfre-
nados, exceso, amoralidad, libinosidad, libertinaje, desaforo, falta de vergüenza, 
insolencia: ... plur. ‘maneras (o actos) voluptuosos, tal como palabras inmundas, 
movimientos corporales indecentes, manoseo impúdico de varones y hembras, 
etc.’ (Fritzche)” (79-80).  ¿Cuántas personas llevan atavíos para “exhibirse”?  ¿No 
califica esto como “ausencia de freno”, “indecencia” y “falta de vergüenza”?  ¿No 
es una de las apelaciones de “los movimientos corporales indecentes” (la mayoría 
del baile moderno) la vista de los cuerpos no vestidos de forma apropiada?  ¿Quién 
podrá negar que mucho del “manoseo impúdico de varones y hembras” (por ej., 
caricias, manoseo de los genitales y los pechos, y el adulterio) en nuestra socie-
dad es estimulado por ciertos tipos de vestimenta?  Esto es importante porque ser 
lascivo y permanecer sin el perdón de esta obra de la carne resulta en que a uno 
lo dejen por fuera del cielo (Gál. 5:21; Ap. 21:8,27).  

Hace que otros pequen.  El Nuevo Testamento enseña que los cristianos de-
ben ser especialmente cuidadosos en su forma de vida para que no hagan que los 
demás pequen (1 Cor. 8:1-13; 10:23-11; Rom. 14:1-23).  La inmodestia por no 
vestirse de la forma apropiada puede hacer que otro individuo cometa adulterio 
en el corazón (Mat. 5:28).  Dios aborrece tanto al que hace que otro peque que 
la alternativa está declarada en este lenguaje:  “Y cualquiera que haga tropezar 
a alguno de estos pequeños que creen en mí, mejor le fuera que se le colgase al 
cuello una piedra de molino de asno, y que se le hundiese en lo profundo del mar” 
(Mat. 18:6).  Si por ninguna otra razón, la inmodestia por no vestirse de la forma 
apropiada es pecaminosa a causa de la mala influencia que tiene sobre los demás.  
Si uno cuestiona este punto, considere nuevamente el énfasis en el sexo en las 
citas que presentamos al principio en este material.  

Refleja conformidad con el mundo.  Uno se convierte en cristiano por oir la 
palabra, creyéndola y siendo bautizado (Hch. 18:8; cfr. Mat. 28:18-20; Mr. 16:15-
16).  Cuando uno es “lavado” (bautizado), es “santificado” (apartado para el servicio 
a Dios) y “justificado” (declarado inocente) (1 Cor. 6:11).  El debe mantener su 
separación del mundo (2 Cor. 6:17).  Cuando un cristiano se viste como el inmoral 
del mundo (o lo desea) es evidencia de conformidad con el mundo (Rom. 12:1-2), 
por tanto es pecado.  

Preguntas Acerca de Cómo Vestirse 

Para ayudar a determinar lo que es el atavío modesto e inmodesto, ofrezco los 
siguientes pensamientos y preguntas pertinentes: 

1. ¿Puedo ponerme de pie, caminar, sentarme, inclinarme, etc., con este vestido 
sin estar desnudo acorde a las pautas bíblicas? 

2. ¿Mi vestimenta enfatiza ciertas partes o áreas del cuerpo que tenderían a 
provocar lascivia en los demás? 

3. ¿Mi vestimenta impulsa la admiración y respeto hacia mí o incita opiniones 
contrarias?  

4. En vista de que la vestimenta puede indicar el carácter, ¿mi vestuario sugiere 
una abundancia o falta de carácter recto? 

5. ¿Qué clase de influencia tendrá mi vestuario en aquellos que no son cristianos?  
6. ¿Qué clase de influencia tendrá mi vestuario en aquellos que son cristianos? 
7. ¿Me pondría esto si Jesús estuviera en mi presencia física y personal?  

Recordatorio Para los Padres 

Estoy convencido de que mucha de la inmodestia entre los jóvenes resulta de la 
indiferencia paternal surgiendo de tres posibilidades:  (1) Los padres no le han dado 
una consideración seria a este asunto, (2) los padres son indiferentes, y/o (3) los 
padres son voluntariamente indulgentes porque no quieren que sus hijos “pierdan 
la oportunidad“ de algo mientras están creciendo.  Los padres deben tomar un 
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papel de dirección en enseñar a sus hijos la voluntad de Dios con respecto a la 
modestia.  Como padre, ofrezco los siguientes recordatorios.  

Necesitamos enseñar con palabras de nuestra boca lo que Dios dice sobre este 
tema a nuestros hijos.  Ellos necesitan oir de nuestros propios labios en nuestras 
propias palabras en nuestros propios hogares.  El conocimiento, la consistencia 
y el valor son necesarios de nuestra parte.  Esta enseñanza debe empezar mientras 
los niños son jóvenes, mucho antes de que ellos lleguen a los años de adolescencia.  
Uno no puede permitir que los hijos se vistan inmodestamente hasta que tengan 
12 o 13 años, y luego esperar que cambien inesperadamente y se vistan modes-
tamente.  Como padres también necesitamos recordar que el “niño” o la “niña” 
de nuestros corazones y ojos quizás han crecido hasta el punto de que él o ella 
son sexualmente atractivos o atraídos por otros.  Algunas veces puede ser lento el 
comprender que nuestros hijos están creciendo rápidamente fuera de la infancia.  

Necesitamos poner el ejemplo de la modestia para nuestros hijos.  Quizás mas 
rápidamente que los adultos, los niños avistan más fácilmente la hipocresía.  Una 
de las formas más rápidas de perder la confianza de nuestros hijos es que ellos nos 
escuchen decir una cosa mientras nos ven practicar algo diferente.  

Debemos ser consistentes en lo que le permitimos llevar a nuestros hijos.  He 
conocido padres que, bajo una circunstancia, prohiben que sus hijos lleven ciertas 
prendas de vestir o vayan a ciertos lugares donde la vestimenta inmodesta es pre-
valeciente, y luego les permiten hacer exactamente lo opuestos en otras ocasiones.  
Esto envía terriblemente señales mezcladas.  Los hijos aprenden pronto que no 
hay unas guías establecidas.  

No puede haber un doble patrón permitido por los padres.  La enseñanza de 
Dios se aplica a los hombres y mujeres, chicos y chicas por igual.  Personalmente 
he testificado de adolescentes y varones jóvenes a quienes se les permitió vestirse 
en formas que ningún padre cuerdo habría permitido que una hija se pusiera.  Esto 
aún ocurre con los niños.  Amigos, ¡simplemente esto no es correcto!  

Padres, necesitamos tomar la cabeza en la enseñanza a nuestros hijos e hijas 
acerca de la modestia (Efe. 6:4).  Mucho bien puede ser llevado a cabo si los hi-
jos ven al proveedor físico de la familia cumpliendo el papel más importante que 
Dios le dio – el maestro y líder espiritual.  Hermanos, podemos hacer esto.  Dios 
lo manda; por tanto debemos hacerlo.  

Madres, sean de apoyo a los maridos y padres piadosos.  Hermanas, cuando su 
marido cumpla su papel dado por Dios al enseñar y dirigir la familia, cumpla el 
suyo por medio de apoyar las decisiones correctas que él tome (1 Cor. 11:3; Efe. 
5:23-24).  En un artículo del Truth Magazine titulado “Modestia, Madre y Ama 
de Casa”(XIV:16 [Feb. 26, 1970], 8-9), William V. Beasley habla acerca de una 
madre que animó a su hija a comprarse y llevar puesto un traje de baño del cual 
ambas sabían que el marido/padre no lo aprobaría.  La madre dijo, “¡Tu papi no 
puede pelear con ambas!”  Hermanas, si como maridos y padres hacemos nuestra 
parte en este asunto, colóquense al lado de nosotros y hagan su parte por medio de 
estar en sujeción a nuestra autoridad.  Si estamos dirigiendo nuestras familias en 
las sendas de la justicia (Sal. 23:3), por favor no menoscaben nuestros esfuerzos.  

Conclusión 

La modestia es un estudio necesario porque la Biblia se dirige a este tema.  Es 
un estudio oportuno porque lo moderno desafía nuestras convicciones y el llamado 
de Dios al vivir santo (2 Cor. 7:1).  Nuestras actitudes hacia Dios, Su palabra y la 
modestia misma determinará nuestra posición.  

Si lo comprendemos o no, hay una relación entre quienes somos y lo que lleva-
mos puesto.  Lo que nos pongamos será determinado por nuestro entendimiento 
y aplicación de las guías bíblicas en 1 Tim. 2:9-10.  Ser modesto, pudoroso, y 
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decoroso, seamos cuidadosos de no sobreenfatizar el atavío externo para descuidar 
el adorno interno, y al mismo tiempo mantener una apariencia distinta como hom-
bres y mujeres.  En efecto, si mantenemos nuestro adorno interno como debemos, 
entonces no enfrentaremos problemas de apariencia ostentosa ni vistiéndonos 
inadecuadamente de una manera voluntaria.  

La inmodestia por no vestirnos de forma apropiada es un problema prevaleciente 
en y entre los cristianos hoy en día.  Puesto que la palabra de Dios lo condena fuer-
temente, tenemos que vestirnos.  Debemos comprender y enseñar que hay ciertos 
tipos de vestimenta que son diseñados para apelar a la carne.  Aquellos que llevan 
tales atavíos a menudo también están “desnudos” acorde al modelo bíblico.  Sa-
biendo que esto es pecado, debemos disciplinarnos para evitar el pecado y enseñar 
a los demás a que así lo hagan.  También debemos educar correctamente a nuestros 
hijos de manera que esto sea un problema menor para las futuras generaciones.  
Con la ayuda de Dios, podemos tener éxito. 

“Considera lo que digo, y el Señor te dé entendimiento en todo” (2 Tim. 2:7). 
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